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Condenado por violencia 
de género, recibió un 
curso de reeducación  
y ahora inicia su periodo 
como colaborador  
con la entidad Cupif 

 

CÁCERES. David C. llega a la entre-
vista con este diario con gran bloc 
de notas en el que prácticamen-
te todas las páginas están llenas 
de anotaciones. Contiene,  en pa-
pel y tinta, los 10 meses del cur-
so de reeducación recibido tras 
ser condenado en 2019 a un año 
y siete meses de cárcel por vio-
lencia de género. Lo guarda como 
oro en paño, porque considera 
que ha sido una especie de rega-
lo, una guía para mejorar. Pana-
dero de 46 años y con un hijo de 
11 cita a HOY en una cafetería de-
sierta a las cinco de la tarde de 
un lunes en las afueras de Arro-
yo de la Luz (Cáceres) para con-
tar su proceso vital. La única con-
dición es no ser fotografiado de 
frente. «Yo lo cuento todo, pero 
trabajo cara al público con mu-
cha gente, y la asociación prefie-
re que no salga», acota. Se refie-
re a Cupif (Con un pie fuera), la 
entidad que trabaja con Institu-
ciones Penitenciarias para dar 
los cursos de reeducación a mal-
tratadores con condena dentro 
del programa PRIA-MA (progra-
ma de intervención para agreso-
res de violencia de género en me-
didas alternativas). 

Tras una relación larga con la 
madre de su hijo se emparejó con 
otra mujer, con la que estuvo dos 
años. «Era una relación muy tóxi-
ca, nos dejábamos, volvíamos, 
era una relación muy sexual, en 
el sexo congeníabamos mucho, 

cuando estábamos separados nos 
echábamos de menos, pero cuan-
do estábamos juntos esperába-
mos que alguno fallara para 
echárnoslo en cara, fueron dos 
años de 15 días bien, dos días 
mal...», explica David, que fre-
cuenta ambientes moteros igual 
que su expareja.  

Llegó el momento de la ruptu-
ra definitiva. Al mes y medio  co-
noció a otra mujer con la que em-
pezó una relación. «Y estando en 
una concentración motera en el 
Casar de Cáceres recibo un men-
saje de mi expareja, de la que des-
pués me denunció, quería volver, 
por sexo o por lo que fuera». Dice 
que él le explicó que ya estaba 
con otra persona. «Me decía que 
me quería ver  y que le mandara 

una foto mía desnudo». David hizo 
una captura con la conversación 
y se la envio a su nueva pareja. 
«Eran amigas, ella se lo dijo a mi 
expareja y con la captura se fue 
a la Guardia Civil y me denun-
ció». Estaba en su casa cuando 
recibió una notificación de la 
Guardia Civil y tuvo que ir al cuar-
telillo, donde pasó la noche por-
que el agente que le tenía que to-
mar las huellas se retrasaba. «Pa-
recía una cosa menor, pero es un 
delito, entra en el ámbito de la 
violencia de género y además es 
revelación de secretos», explica. 
Tras el juicio le impusieron la 
pena de cárcel de un año y siete 
meses (que no tuvo que cumplir 
por no tener antecedentes), una 
orden de alejamiento de cuatro 

años, un pago económico y la for-
mación.  

«Yo en ese momento me sentí 
castigado, no entendía por qué se 
me condenaba si nunca le había 
tocado un pelo», explica este hom-
bre, que ahora, después de pasar 
por estas jornadas lo ve de una 
forma completamente diferente. 
«No supe gestionar mi ego,  fue 
una humillación, yo quería humi-
llarla y por eso mandé ese men-
saje». ¿Era machismo? No lo duda. 
«Sí, yo me sentía superior a ella». 
David asume que su forma de 
vida, con parejas poco estables, 
le ha hecho tomarse las relacio-
nes afectivas como un juego. «Yo 
jugaba cuando quería, era el ma-
cho, como un león que tiene a sus 
hembras». Con esa superioridad, 

«Me condenaron y toqué fondo, había 
humillado a una mujer, me sentía superior»
 David C.  Hombre formado contra el machismo por orden judicial

David C., condenado por violencia de género, aprendió a identificar sus actitudes machistas tras 10 meses de cursos formativos.  A. MÉNDEZ

C. NÚÑEZ 

CÁCERES. «Hay de todo, hay hom-
bres condenados por haber lle-
vado a cabo vejaciones a través 
de mensajes, otros por haber 
agredido físicamente». Así dibu-
ja Susana Díaz, la directora y fun-
dadora de la asociación Cupif 
(Con un pie fuera), el perfil de los 

hombres que asisten a los cursos 
de reeducación que ofrece su en-
tidad. De ámbito nacional y con 
sede también en Extremadura se 
trata de una asociación que co-
labora con Instituciones Peniten-
ciarias y que través de psicólo-
gos voluntarios imparten cursos 
de formación a condenados por 
violencia de género, el programa 

PRIA-MA (programa de interven-
ción para agresores de violencia 
de género en medidas alternati-
vas). Cupif tiene 28 años de exis-
tencia, 13 de ellos en  Extrema-
dura. «Aprueban la ley integral 
contra la violencia de género en 
diciembre de 2004 pues en ene-
ro de 2005 fuimos los primeros 
en Madrid en iniciar los progra-
mas  reeducativos contra la vio-
lencia de género, algo que no exis-
tía en ese momento».  

En 2010 abrieron una delega-
ción en Talayuela y trabajan con  
las Audiencias Provinciales de 

Cáceres y Badajoz, que les remi-
ten casos. También han imparti-
do los cursos en Navalmoral de 
la Mata. «Cada vez hay más ne-
cesidad de intervención, pero se-
guimos siendo los únicos de re-
ferencia».  

Funcionan a través de volun-
tariado. «Somos todos profesio-
nales, lo hacemos de forma al-
truista, todos los que estamos tra-
bajando con violencia de género 
y agresiones sexuales somos psi-
cólogos y juristas», destaca Díaz, 
que asegura que el trabajo hecho 
durante tantos años les ha vali-

do la confianza del ámbito judi-
cial. «Muchas veces la Fiscalía 
nos pide informes y hemos teni-
do que ir a  declarar».  

Se trata de cursos obligatorios 
para hombres condenados. A lo 
largo de estos 13 años han pasa-
do entre 250 y 300 personas, ac-
tualmente son unos 20. Todos 
ellos han sido condenados, algu-
nos han pasado por prisión. «El 
CIS (centro de intervención so-
cial) de Cáceres nos manda tam-
bién personas que están en ter-
cer grado».  

«Vienen enfadados y vienen 

20 agresores reciben formación 
contra la violencia de género

LAS FRASES

«Creía que lo que había 
hecho era menor porque 
yo no la había tocado un 
pelo pero era violencia  
de género y revelación  
de secretos» 

 

«Un amigo me lo dijo, me 
tenía que pasar esto para 
poder aprender, yo ahora 
continúo formándome 
por voluntad propia»

CRISTINA NÚÑEZ 


